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E X P L I C A C I Ó N  D E
L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 7 6 2 . - B l u s a  d e  

le n c e r ía ,  c u b r e c o t s é ,  m a t in é  y c h a le c o  d e  fra n e la . 

-  V é a n s e  ¡o s  g r a b a d o s  y  e x p lic a c io n e s  en l a  m is ­

m a  h o ja ,

2 .  H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7 6 2 . -  D iversos y  
variados dibujos. -  Véanse las explicaciones en la 
misma hoja,

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Trajes de hechura 
de sastre.

I. Traje  de otomán azul teja guarnecido de tiras 
pespunteadas y  de un cuello , bocam angas y  boto­
nes de raso color de limón,

II. Tra/í de jerga gruesa de un tono color de 
castor gnarnecido de presillas, pespuntes y  bieses 
de seda negra, Cu ello  y  bocam angas de paño color 
de cobre.

I I I .  Traje  de paño gris adornado de pespuntes 
en el talle y  a media falda. C uello , solapas y  bo­
camangas de seda color de esmeralda: botones 
adecuados

D E S C R IP C IÓ N  D E
L O S  G R A B A D O S

I a  3 . T r a j e s  d e  c a l l e .

I , Traje  de palio arrasado color de violeta, ador- 
riado de un cuello y  bocamangas de raso negro 
Chaleco y volantes de gnipur coiot^de ocre y  pequeños alamares 
de pasamanería. T o ca  de paja guarnecida de dos plumas.

I t .  Tra/e esli/a lii sastre de fantasía de una tela color gris

4 — A b r i g o  p a r a  a u t o m ó v i l

de raso. T o ca  de paja con e l borde del ala forrado de raso, 
adornada de un lazo m uy elevado de tafetán,

4. A b r i g o  para autom óvil de satiné azul, adornado de unas 
grandes solapas y  anchas bocam angas de satiné blanco orlados 
de pespnntes, y  de botones d e  coroso. T o ca  de paja con gran 
chal de muselina de seda.

3 .  O r l a  o  c e n e f a  para camino de mesa adornada de una 
greca hecha a punto de tul y  de finos bordados de seda lavables, 
de varios colores.

6 .  T r a j e s  d e  n i ñ a s .

I. Vestídiío para criatura, de linón, adornado de pliegnecillos 
y de entredoses de encaje de Valenciennes.

I I .  Traje  de paño encam ado, gnarnecido de taso negro y  de 
pequeños aiam&tes de pasam anería.

I I I .  Traje  de jovencila, de jerg a  m uy fina azul, adornado de 
nn cuello, cinturón y  botones de taso n ^ r o , Camiseta y  volan­
tito de muselina de seda.

IV . Traje  de niña, de seda azul, guarnecido de tafetán a  cua­

dros azules y  blancos, Botones de seda azul y  d n -  
tutón de cuero charolado blanco.

V . Traje  de niña, de paño azul celeste, con cue­
llo  y  puño de lana blanca bordados con trencillas 
azul marino.

V I .  Traje  de niña, de fulard blanco con lanares 
color de rosa adornado de terdopelo  negro.

V I I  Traje  de jo ven d ta, de sedita gris claro 
guarnecido de guipur m uy fino. Cinturón de raso 
color de cereza con largas caídas terminando en 
una borla de piedras de granate.

7 a  1 0  T r a j e s  d i s t i n t o s .

I .  Traje  de niña, de jerga  azu l, guarnecido de 
paño blanco bordado de trencilla azul. Peco de 
encaje y  botones con presillitas, Cinturón de cue­
ro charolado. Som brero d e  paja azul y  negra.

II . Traje  de cachemira de seda azul noche, 
adornado de un peto de tul con lanares y  de una 
pañoleta interior de muselina. F ald a  interior de 
seda blanca listada de aznl, T o ca  de paja negra 
guarnecida de nna pluma,

I I I .  Traje estih  sastre de tela listada verde y  
negra adornado de un cuello y botones de raso 
negro. T o ca  de paja negra guarnecida de una p lu ­
m a de avestruz.

I V . B lu sa  de raso guarnecida de bordados de 
colores y  de botones y  presillas adecuados al b o r­
dado.

I t .  T r a j e  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e  m u y  s e n ­

cillo de jerga  color de topo, a  lom ado de un cue­
llo y  anos bieses de raso del mismo color. C intu ­
rón bajo de galón de fantasía. Som brero de paja 
con alas levantadas, guarnecido de nn penacho.

12. T r a j e  de pafio flexible color de amatista, 
adornado de un cuello de raso con nn borde de 
p tó o . Delantero de guipar grueso color de ocre y  
peto de tul. Cinturón estrecho y  botones y  ojales 
de seda. Som brero de paja adornado de una plu­
ma desrizada colocada hacia atrás.

1 3  a  1 6 .  T r a j e s  d e  p r i m a v e r a  y  b i  u s a  d e

L E N C E R ÍA ,

I .  Traje  de seda glacé adornado con liras de 
grueso guipur y  de un cuello y  chaleco de pafio 
de seda blanco. Cinturón de raso con elegantes 
caídas bordadas con franja de pedrería. Gran som ­
brero de paja negra guarnecido de nn penacho.

II . B lu sa  de lencería de linón y  Valenciennes. 
Volantes de linón orlando la  tabla del delantero. 
Corbata y  cinturón de raso.

I I I .  Traje  de niña de muselina de lana o de fu­
lard con lunares, guarnecido de un canesú, cintu­
rón y borde de falda de H  tela lisa de muselina. 
Sombrero de paja de Italia guarnecido de plumas.

I V . Traje  de fsdlie aznl marino, F ald a  drapea­
da y cuerpo con aldetas formando túnica corta, abierta en e l  

delantero, sobre nn chaleco de tafetán blanco. Solapas, cintu­
rón y botones de raso negros y  cuello de guipar. Som brero de 
paja negra adornado de alones blancos.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

¿Qué vestidos son más propios para un viaje? Pa- 
récenos el más propio un traje sastre, bien entallado, 
con su correspondiente blusa, de seda o de batista

obacDco gnarnecida de seda a  cnadros blancos y  negros. Peto 
d e  tul franddo y  cintarón de raso negro. Som brero de tagal 
oegro'adornado de una plom a colocada en forma de penacho.

I I I .  Traje  de pafio de seda aznl, guarnecido de raso negro. 
Torera cortita orlada de nn pequeño volante y  de nn cnetlo so­
lapa, abrochado con dos botones. Blnsa de encaje y  dnttuón & — O r l a  p a r a  c a m i n o  d e  m e a a

blancas, en forma de camisa, y corbata negra con nu­
do marinero. Com o colores puede preferirse el griso  
el azul, aunque, por conocerse mucho en éste las 
manchas de polvo es mejor un género inglés de 
mezclilla, de colores neutros. E l abrigo debe ser an-
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6.—Trajes de niñas

cho, m uy anch o, para que perm ita sentarse cóm oda­
m ente y  pued a con  él cubrirse enteram ente la  figura, 
y  deben  preferirse, sobre los dem ás, los colores cas- ' q u e  a lgo  m odificada, para los viajes.

taño, verde obs­
curo, gris o  topo. N a ­

d a  de adornos, y si sola­
m ente los botones necesarios. 

T am b ién  se lleva  m ucho e l A w eed 
de E scocia, en su tono crudo natural. 

E l terciopelo de caza, en tono café con  lech e  
o  gris, claros, con  botones de acero, es d e  gran soli­
dez: L a  capa escocesa de tonos tam bién  claros, h u ­
yen d o  d e  lo s contrastes violentos, es tam bién muy 
elegante. T am b ién  puede usarse un gabán  de raso 
forrado de pieles, o  un guardapolvo d e  tela  blanque­
cina.

L a  form a de ch al, de m oda al principio de la  es­
tación  para los trajes callejeros, úsase tam bién, aun-

U n  profesor italiano ha lo ­
grado determ inar, después de pro­

fundos y  com p licados estud ios, e l ca ­
rácter y  gustos de las m ujeres con  relación 

al mes en q u e han visto  la  luz d e l día. S ó lo  a 
títu lo  d e  curiosidad vo y a dar a  m is lectoras e l resul­
tad o de sus in vestigacion es;

« E n ero. — L a s nacidas en este mes serán m uy m u­
jeres d e  su casa, de buen natural, aunqu e un tanto 
m elancólico, y Ies gustarán los trajes bellos, aunque 
sencillos.

> F ebrero.— Serán  esposas am antes y  m adres cari­
ñosas. pero dadas a l lujo.

> M arzo.— Serán a lgo  m urm uradoras, aunqu e no 
malas, y m uy entendidas en eso d e  trajes y som ­
breros.

> A bril.— Serán inconstantes y no m uy inteligen­
tes, aunqu e no m alas, y se pirrarán por los últim os 
figurines.

jM a y o .— Serán am ables y  elegantes.
»Junio. — Serán im petuosas, un tanto frívolas y 

am igas d e  vestir bien.

»Ju!io.— Serán cariñosas y sen sibles, agradándoles 
la  buena ropa.

íA g o s to .— Serán am ables y  d e  espíritu positivo,
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7 a  10.—Trajes distintos

11—Traje estilo de sastre

sintiendo afición  hacia los pájaros raros... colocados 
en bellos y costosos som breros.

íSeptiem bre. — Serán sim páticas y tendrán una in­
clin ación  irresistible a  vestir bien.

v>Octubre.— Serán  graciosas y despiertas, gustán­
doles los tocados costosos.

íN o v ie m b re .— Serán generosas y dóciles, despe­
pitándose por lo s trajes ostentosos.

»D icietn b re.— Serán verdaderam ente seductoras y 
adorables, y  las atraerán dem asiado los bellos trajes 
y  los lindos som breros.»

Resum en nuestro: Q u e  las m ujeres, nazcan en di­
ciem bre o  ju n io , en m arzo o septiem bre, siem pre se­
rán esclavas de la  moda.

*
*  *

L a  m oda invernal está para desaparecer, p ero  no 
la  echarem os m ucho d e  menos a l ver los n uevos co ­
lores y tejidos d e  los m odelos d e  prim avera y  verano, 
p u esto  q u e  no perdem os nada en e l  cam bio. S e  aban­
donan los tejidos de invierno, pesados y obscuros, 
para reem plazarlos por las bellas y vaporosas creacio­
n es d e  la  m oda prim averal, con sus num erosas y  fan­
tásticas variaciones.

L a  renom brada casa  d e  exportación  d e  sedas y 
bordados suizos, S c A w e ise n  Co. Proveedores de C a ­
sas R eales, en L u cern a  L  9 (Suiza) publica lo s d e u -  
lles siguientes, acerca  de lo s m atices y  tejidos más 
m odernos:

«Para las toilettes de paseo, d e  sociedad y  d e  soirée, 
los géneros d e  seda predom inan y  h ay q u e r^ o c i-  
jarse de q u e este  tejido , e l más elegante de todos. I
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12 —Traje de paño flexible

sea ahora recon ocid o  universalm ente en boga. A p a ­
recen particularm ente en prim era Hnea, el crespón de 
Ch ina, la  eoliana, las vuelas, el foulard, la mesali- 
na, etc. E n  cuanto a  los colores, están en evidencia 
los m atices obispo, co b re  en sus diversos m atices, 
azul v ie jo  y  m arino, todos los rosas desd e e! pálido 
hasta el rosa v ie jo , e l co lor cham pagne en todos los 
tonos desd e e l oro hasta e l claro  arena d e  mar así 
co m o  e l gris en todos los m atices. E s  inútil recordar 
q u e  el negro ocup a de n uevo un lugar preponderante.

»D urante lo s grandes calores estivales, prevalece 
e l blanco, siem pre bello y  elegante, para trajes de 
ca lle , de tarde, e tc ., co m o  se ve  en los últim os mo­
delos de las principales casas de París, ¡as cuales em ­
plean casi exclusivam ente los bordados, tanto en b lu ­
sas com o en trajes, sobre batista, vuela, m arquisette, 
tul, crespón y  todos los tejidos de sed a  m odern os.)

L a  casa Schw eizer y C ía ., envía estos géneros a 
dom icilio , contra reem bolso, franco de porte y adua­
na. P edid  hoy m ism o las muestras d e  sus novedades 
en tejidos de seda, e n  trajes y blusas bordados con 
grabados y  los recibiréis franco a  vuelta de correo.

C o n s e j o s  ú t i l e s

N oestros antepasados, eoairorados de todo lo hermoso, de­
dicaban nn caito  especial a  la  belleza fem enics, en lo qne ha. 
d an  perfectam ente. Y  las bijas de nuestra madre E v a  q ae  sa ­
bían qne la  hermosnra del rostro impresiona más qne la  del 
alm a, habíanse acostnmbrado, desde los tiempos más antiguos, 
a caidar su tez, sns facciones, sn cara para conservarse jóvenes, 

•es decir, hermosas, o  por parecer siempre jóvenes y  siempre 
áiermosas.

13 a 13.—Trajas da prim avera y  blusa de lencería
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Ninon de Leoclos, muerta a los S5 aSos había conservado en 
su extrem a vejez la  gracia, la  hermosura y  el garbo d e  una ado­
lescente.., ¿Qué hacer para conservar esta juventud ideal y  re­
parar el íirepaiahle ultraje de los afios?

E s sencillo, m uy sencillo de hacer y  de decir.
Para ser hermosas, para conservar los atractivos d e  la  juven­

tud y  rivalizar a  los 50 o a  los 60 afios con la  jovencita  de ros­
tro  puro, Cándido, sonrosado, para dar a  la mirada esta langui­
dez infinita y  este encanto seductor, h ay que conservar una m ás­
cara de pureza ideal, de frescura sin igual y  de nn perfil capaz 
de encelar a V enus, a Jnno y  a  Diana.

¿Por qué pues, conservaban su hermosura las bellas cortesa­
nas de aquellos tiempos en que Cupido eta  el dios todopode­
roso?

Sencillam ente porque tenían cuidado de no usar, para la  piel 
d el rostro y  del cuerpo, m ás que productos sencillos, de prime­
ra calidad y  adm irablem ente preparados por los perfumistas de 
antafio.

H o y , desde la  más tierna edad, nuestras delicadas m odisti­
lla s , nuestras frágiles aptendizas, nuestrasdébiies muchachitas, 
s e  aplican a l rostro polvos de arroz a 0,90 ptas. el k ilo; se pin­
tan con negro de hum o, blanco de cerusa y  aceite de petróleo. 
Y  a  los 18 afios, sus facciones están m architas, su rostro espan­
ta  y  se parece m ás al de las antiguas M edusas que a  la  esbelta 
y  graciosa cabeza dibujada por W atteau y  otros pintores de la 
mujer,

Y  lo mismo sucede con las mundanas y  las encantadoras jo* 
vencitas que ostentan los blasones de la  nobleza y  d el dinero.

Queréis, simpáticas lectoras, conservar hasta los días lejanos 
en que seréis viejas abuelas, la  pureza de vuestro rostro, vues­
tras delicadas facciones y  la  tersura del cutis? ¿Si? Pues seguid 
este consejo.

E n  vuestro ja id in , y  si no lo ten éh , en vuestra florista o  en 
e l herbolario, adquirid algunas clavellinas. Escc^ed las flores 
más grandes, y  arrancad sin piedad, pero con m ocha delicade­
za, los pétalos más frescos de estos claveles de delicado perfu­
m e. Co ged  350 gram os de estos pétalos, ponedlos en infusión 
en un litro de alcohol a 90° durante 15 días, imitadlo de tanto 
en tanto y  conservadlo bien tapado.

Pasados los 15 días, pasadlo por un buen papel de filtro y  
añadid:

Tintnra de benjuí.......................................  100 gramos
Tintnra de ámbar........................................ 2 -
Esencia de clavo..........................................  2
Esencia de vainilla. . . . . . .  i -

Y  m añana y  tarde, después de lavaros, pasad este extracto 
por vuestro rcstro con un poco de nata. Y  así os conservaréis 
hermosas como N inon de L e u d o s  qne usaba este delicioso der- 
mófilo.

l a  c o s t u r e r a
( p i n t a d a  p o r  s f  m i s m a )

(  Conclusión )

— Y  ¡qué bonita  era aquella  am iga q u e la detuvo 
a  usted esta mañana en la esquina del puente].. Pero 
n o  es tan elegante co m o  usted.

— ¿ U n a morena? A q u élla  no es am iga: es costudera 
de sastre.

— ¡A h , ya!,. C o m o  la  vi hablar con  usted...
— M e estaba dando un  recado. Y  no es porque yo 

ten ga a m enos ser am iga de algunas de isas, sino que 
co m o  las q u e  cosem os en blanco en las casas tene­
m os sociedad aparte... Y  no crea  usté q u e  nos falta­
ría  m otivo para darnos tono con ellas, p orque ahí 
están  las m odistas que parece que nos honran cuan­
d o  nos saludan en la  calle.

— ¡V ea  usted qué dem onio!
— Y  ahora q u e me acuerdo, ¿qué le decía  usté esta 

m añana a  aquel otro señor d e  patillas, cuan do nos­
otras pasábam os, que nos m iraban tanto?

— ¿Lu ego m e vió  usted?
—  Y o  veo  todo lo q u e  quiero.
—  ¡A h , picara! M e  servirá de gobieruo. P u es decía 

a m i am igo q u e  estaban ustedes m ucho más bonitas 
cuan do salían a  la  ca lle  en pelo, tan prim orosam ente 
peinadas, y  con  aquellos pañolítos a l cuello , co m o  el 
qu e usted tiene puesto ahora, q u e  con  la  m antilla y 
e l chal q u e  les com en  lo  m ejor de la  figura.

— ¡Otra!., ¡mira qué reparón!
— Y a  se  ve  q u e sf.
—  Pues no llevan todas m antilla.
— Y  usted es una de estas excepciones; y  para que 

nun ca caiga en e l pecado de ponérsela, se lo ad 
vierto.

— ¿Y  q u é  habría en e llo  d e  malo?
— Q u e  co a  la  m antilla dejaría usted de ser un  tipo 

lindísim o v  d e  pura raza santanderina, para confun­

dirse con ¡a vulgaridad de las señoritas más o menos 
cursis.

— Y o  tengo am igas que llevan el velo  m uy bien. 
— E s que e l ve lo  no le  va bien  a n adie, porque, 

sin cubrir una cabellera  fea, obscurece una bonita, y 
exige un ch al q u e  oculta  las formas...

— ¡Q u é  enterado está usté de  esas cosas, A ve  
M aría!

— Soy artista, Teresa.
— ¿ Y  qué tiene q u e  ver lo  uno con  lo otro?
— ¡F rio lera! E stu d io  la belleza dondequiera que 

la  encuentro.

—  L o  que usté estudia son  picardías.
— E so  no es exacto, ni siquiera una razón en favor 

de los velos.

— Si a  m í no m e gustan tam poco; peto la  m oda... 
¿Q ué está usté m irando con  tanto em peño por las vi­
drieras?

— ¿Por qué se ha puesto usted  tan colorada?
— ¿Yo? ¡Jesús!.. P uede q u e sea usté capaz de creer 

q u e  es por ese ch ico  que está en el portal de e n ­
frente.

— E so  se llam a curarse en sana salud.
— E s que pudiera usté creer cualquier otra cosa; y 

com o es un ch ico  q u e  me carga... Y  eso que es muy 
buen mozo.

— U sted  n o  m e d ice  la  verdad... Y o  con ozco  bien 
a  ese ch ico  y  sé q u e  no la  espetaría a usted todos los 
días a  estas horas si n o  tuviera grandes esperanzas 
por lo  menos...

— ¿H abrá sido capaz, el m uy tunante, de decirle  a 
usté lo  que no es?

— M i palabra de honor que no he hablado con  él 
d e  este asunto.

— Es que com o se ha visto tanto de eso...
— Pues m ire usté, porque no se crea  otra cosa, ese 

ch ico  no d e ja  de gustarm e; pero está  perdiendo el 
tiempo.

— N o  com prendo.,.
— H a ce  un año q u e bailó  conm igo en la N a ta y  

F lor. D esde entonces y o  no sé cóm o é la v e rig u a d o n ­
de coso; pero lo cierto es q u e  todas las tardes m e lo 
encuentro, co m o  ahora, a l d ejar la labor... sobre todo 
en ivierno, que salim os de noche... y esto es precisa­
m ente lo que m e carga.

— ¿E l q u e  la  acom pañ e a  usted de noche?
— N o , señor; e l q u e  tenga a  m enos acom pañarm e 

de día.
— E n ton ces, ¿qué hace ahí enfrente?

Esperarm e; pero a l llegar conm igo a  la esquina 
m e d a  una d isculp a cualquiera y  se larga... Y  cuan ­
d o  coso en e l M uelle, o  en alguna calle  del centro, 
m e espera en e l m ism o portal: a llí estam os un rato 
hablando, y luego... cad a  un o por su  lado. Com o«s/é 
com prenderá, esto n o  halaga n a d a a u n a  m ujer... Por 
eso m e gustan  más los d e  m i parigual.

— ¿ Y  quiénes son ésos?
—  Pues los ch icos del com ercio. C o n  éstos se en­

tiende una bien; y  si m añana u otro d ía..., vam os..., 
¿esta ustél Q uiere decirse que a llá  nos andam os, y  de 
pobre a  pobre va... P ero  de estos señoritos entran 
pocos en libra... Y  ¡ay de la  infeliz a  quien le  toca 
uno!., ¡qué belenes, hija! Prim ero con  él, y  después 
con  su  fam ilia que le  persigue a  una co m o  si una le 
hubiera ido a  buscar... V ea  usté... Y  es claro: ellos 
em piezan por pasar e l rato; y  com o suele suceder que 
una es tonta y  se lo  cree, a lo  m ejor se encuentra en 
que n o  puede arrepentirse ya... P o r eso le  d igo  a usté 
que e se  ch ico  pierde el tiempo.

— Y o  creo ahora todo  lo  contrario; porque acaba 
usted de decirm e que a veces se los cree  a  pesar de 
todo.

— E s que y o  h e  escarm entado en cabeza ajena... 
M ire usté que tengo una am iga, ¡ay!, la  infeliz las lá­
grim as que h a  llorado, las palizas que le ha dado su 
padre y  la  estim ación que ha perdido por un picaro 
de esos que la  e n g a ñ ó .. N o , hijo , no: pobre nací, y 
no quiero ser señora a co sta  de tantos trabajos.

— M u y bien  pensado. Pero, entretanto, usted no 
despide a  su adorador.

— H a sta  ahora no me com prom ete; quiere decirse 
q u e el día en q u e esto  va y a  a suceder, ya  será d is­
tinto.

— ¡Ya!
— Y  eso q u e  nosotras nos hem os propuesto no 

hacer caso  d e  ningún aristecrata; pero vienen los

bailes, y, com o usté sabe, van a  e l l o s . p o r  lo  que es 
en este particular, en nuestros bailes están todos los 
hom bres q u e  van a  los de las señoras... y  m uchos 
más, P u es señor, la  bailan a una, la  hablan tan finos... 
y ¿una q u é  ha d e  hacer? Pues es claro.

— T o ta l, q u e  el m ocito  que está  en el portal de 
enfrente no perderá el tiempo.

— P arece  que va usté a  m edias con  él.
— O jalá , T eresita..,, aunque en sem ejante n eg o cio  

m e sería m uy d ifícil dar participación a  nadie.
— ¿Por qué?

— P orque es usted dem asiado bonita.
— ¿M e va  usté a  hacer el amor?
— C o m o  usted me corresponda, sí.
— ¿Y  si se lo digo a la  rubia?

N o  tengo el gusto d e conocerla más que de vista. 
— D e  todos m odos, no m e gusta iisté.
— G racias por la franqueza.
— T ien e  usté m ala opinión de las mujeres.
—  Si todas me tratan com o usted, no me faltar> 

motivos.

— Y a  m e hizo usté rom per una alu ja ...
— N o  im porta, y o  la regalaré a usted un paquete. 

E s  q u e  a este piaso no acabo la  cam isa en o ch o
días.

— M ejor: asi la  veré a  usted más veces.
— Y  le  saldrá a  usté m uy cara la obra.

A  ese precio vaya usted haciéndom e camisas.
—  Pues ya  que no regatea usté el tiem po, v o y  a 

robarle h o y  un cuarto  de hora,
¿Para charlar?.. A u n q u e  sea m edio dia.

— N o , señor, para ir a  una tienda q u e  está ju n to  a 
la calle  A lta , a com prar... cuatro cuartos átorejones, 
que m e gustan m ucho.

— (¡L lé v e te e l m ism o Satanás, grosera!)
C o m o  los trae de C astilla  por m ayor la  tendera, 

que es am iga m ía, da m uchos m ás por cuatro cuar­
tos q u e en las otras tiendas... ¿N o le gustan  a u stif  

— ¡N ol

— ¡Jesús, pues vaya una rareza!.. H ágam e e l favor 
de darm e esa tira q u e está d ebajo  de usté, para am a­
rrar la  labor... M uchas gracias... ¡Pero qué m ala cara 
se le ha puesto a  usté de  repente!

— E s que,., tengo un flemón.
— ¿ Y  no le  dolía  a usté antes?
— N o  tanto co m o  ahora.

— Pues chumpe usté un higo paso, que es m uy b u e­
no para lo s flem ones.

— M uchas gracias.

— C o n q u e hasta m añana, que voy a por los ore­
jones.

— ¡V aya  usted con D ios!

E scrib ir uo  libro de costum bres m ontañesas y  no 
dedicar algunas páginas a la  costurera, sería quitar a 
Santander un o d e  los rasgos m ás característicos de 
su fisonom ía. T a n  notorio, tan visib le  e s  entre su  p o­
blación  este ramo, q u e  el sexo débil d e  ella puede, 
hechas las exclusiones d e  rigor, dividirse por partes 
iguales en m ujeres costureras y  m ujeres q u e no lo  
son, P ero  hablar de las costum bres de las primeras 
tiene tres perendengues para un hom bre que, com o 
yo, no las con oce bien, porque equivocarse en el me­
nor de los detalles tendría tres bem oles. E n  plata, 
lector; la costurera m e infunde cierto respetillo, y no 
quiero echar sobre m i conciencia e l com prom iso de 
hacer su retrato.

Y  supuesto que e l estilo  es e l hom bre, y, por ende, 
la m ujer, entérate del d iá lt^ o  anterior, q u e  es histó­
rico: ve  lo  que d e  él puedes sacar en lim pio, y allá 
te  las arregles después, s í T eresilla  se cree agraviada 
(en lo  q u e  no setfa justa) con  tus deducciones. Por 
mi parte, estoy a cubierto  de sus iras con decirle, en 
un lan ce  apurado:

—  T u  es ductor.

J o s é  M .*  d e  P e r e d a

L A  A G U J A  Y  L A  M U J E R

A costum brados a ver la  aguja  en las m anos de la  
mujer, nos p arece casi que ha existido siem pre y  que 
siem pre ha form ado parte d e  su vida.

Ciertam ente, jun to con  los primeros vestigios d é la  
civilización  d eb ió  nacer la necesidad de servirse de
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este  pequeñísim o o b jeto  q u e  tiene ahora p arle  tan 
im portante en la vida fam iliar y  en la actividad fem e­
nina. C u an do los prim eros pueblos pensaron en li­
brarse de la  intem perie y  en cubrirse, y lo s primeros 
vestidos rudim entarios fueron fabricados por las m u­
jeres, éstas debieron sin dud a buscar un utensilio que 
les ayudase a unir lo s bastos tejidos y  las toscas pie­
les pora com poner sus prim itivos indum entos.

D espués poco a poco la aguja  se hizo la  com pañe­
ra inseparable de la m ujer y  ella es quien la ayuda 
en  todas las fases de su vida. L a  p equeñ uela que em ­
pieza a  sentir desarrollarse en su  corazón e l instinto 
m aterno y  q u e  se afana en prodigar cuidados am oro­
sos a  su m uñequita, prueba de hacerle una cam isola 
o un trajecillo  y con  grave seriedad tien de tos prim e­
ros hilos de su labor em brionaria.

H ech a  m ayorcita, será tam bién  ia  aguja la  que le 
ayudará a  ofrecer, saltando de orgullo y de con m o­
ción, su labor en la fiesta del abuelo, preparada ocul­
tam ente, con ingenua alegría. Y  la jo ven cílla  a  la cual 
van abriéndose los horizontes de la  vida, entrevé in­
clin ada sobre su bordado, las primeras inconscientes, 
im provisas luces del alm a.

A sí, m ientras la  jo ven  prom etida sigue con  la m en­
te su sueño radiante de am or, preparando en la quie­
tud recogida de su cám ara los cándidos lienzos de 
su equipo, la  aguja te je  con  la  larga hebra de hilo que 
la  dim inuta m ano pasa y repasa por la  ligera tela, las 
esperanzas, ¡as ilusiones y  las prom esas del jo ven  co ­
razón palpitante.

Y  la pequeña aguja n o  se ofende s i la  m ano se d e ­
tiene de cuan do en cuando, absorta en el sueño, sino 
q u e  reanuda súbitam ente dócil y calm osa su trabajo, 
contenta de to d o  cuanto se le  p ide, pronta a dar su 
ayuda, su vida efím era, y  sin em bargo poderosa, en 
aq u ella  con tin uada serie de puntadas. Y  en su fina 
infrangibilidad de acero se presta con  entusiasm o a 
coser los m inúsculos trapos que vestirán los tieroos 
y  rosados m iem bros del recién  n acido, poseída total­
m ente de su deber dulcísim o de ayudar a  la joven  
m adrecita  en su conm ovedora tarea de preparación 
y  de trepidante espera.

•  «

L a aguja  puede considerarse co m o  un poderoso 
instrum ento d e  civilización  y  de bienestar, puesto 
q u e a muchas m ujeres proporciona el m edio de su b ­
sistencia y de digno trabajo: si están solas, pueden 
con  ella ayu d ar a  su anciana m adre, recom pensán­
d o la  de los sacrificios pasados, o  contribuir a  las c o ­
m odidades de la fam ilia, si una alegre n idada d e  n i­
ños crece a  su alrededor.

Y  esté la m ujer encorvada sobre e l lento trabajo a 
m ano, o haga funcionar rápidam ente los m ecanism os 
d e  la  m áquina, siem pre es la aguja  su más im portan­
te auxiliar, su más fie! aliada, y ¿por qué ao  decirlo?, 
e l instrum ento q u e  m ejor se adapta a las frágiles m a­
nos fem eninas, que las circun da de una aureola de 
poesía y  d e  herm osura, q u e  les infunde un soplo de 
calm a y  d e  serenidad.

¿Q uién ignora cuántas lu ch as íntim as, cuántas 
tem pestades se calm an cuan do la  m ano se desliza l i ­
geram ente sobre una m enuda labor?

Parece que desd e 1292 existieron ya  en París n u­
merosas fábricas de agujas; m as por las leyes vigen­
tes entonces n o  podía aquella  industria ejercerse más 
q u e  por lo s individuos d e  una m ism a familia.

Anteriormente se habían ya hecho varios experi­
mentos y se sabe que las mujeres de los tiempos re­
motos cosían sus ropas con espinas de árboles o con 
huesos de pescado,

Naturalmente, estas primeras tentativas no dieron 
buenos resultados, y, andando el tiempo, se intentó 
construir agujas en bronce, en plaU, en oro; desgra­
ciadamente estos objetos, por su coste, no podían ser 
de uso común y  su vida fué muy pronto confinada a 
los museos.

E n  1690, después d e  innum erables e inútiles prue­
bas, se lleg ó  a fabricar las prim eras agujas, sutiles, 
agudas y  fuertes, prácticas por su form a, en hierro 
blanco. M as su  uso fué pronto prohibido por una ley 
expresa, p orque presentaba serios peligros,

P ero  en e l im pelente progreso d e  los p ueblos no 
se podía dejar caer en e l olvido sem ejante objeto , y 
por esto vióse, p oco  después, aparecer finalm ente la 
pequeñ a aguja  d e  acero, destinada a revolucionar t o ­
das las costum bres y a penetrar triunfante en las c in ­
co  partes del m undo.

F ran cia  e  Inglaterra poseen e l m ayor núm ero de 
fábricas d e  agujas: en sólo Birm ingam  se fabrican 37 
m illones cad a  d ía , y  en las otras fábricas inglesas, 1 6.

L o s  aficionados a las estadísticas aseguran que sólo 
en E u ro p a  se fabrican 72 m illones de agujas en vein ­
ticuatro horas.

T e r e s a  y  F l o r a  O d d o n e

P e n s a m i e n t o s

L a s m ajeres impúdicas se han hecho para los hombres im pú­
dicos; los hombres im púdicos se han hecho para las majeres 
im púdicas; las m ajeres viitaosas para los hombres virtuosos y 
los hombres virtuosos para las mujeres virtuosas.

C o r á n

L a  lim osna es la sal de las riquezas: es la  que evita su co­
rra pción.

PROVBKBIO TURCO

L a  avaricia contiene en sí todas las depravaciones.
A h l i

E l bucle de cabellos de una hermosa es cadena para e l pie 
de la  inteligencia y  red para e l ave ligera.

S a a d i

L a  belleza y  e l bien deben buscarse por e l mismo camino.
Pl.OTINO

E l candor es la  m itad de la  belleza.
M á l D A N l

N o  escribáis a  im pulsos de la  cólera. U na herida de lengua 
es a m enudo más dañosa que una herida de puñal: ¿qué será 
nna herida de pluma?

P e n s a m i e n t o  c h i n o

L a  m ujer coqueta es como nuestra som bra: corréis tras ella y 
huye; buls de ella y  os signe.

P r o v e r b i o  p e r s a

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

M A D R I D . -  S e  han estrenado con éxito: en el R eal, la  ópera 
Tabaré, del m aestro Tom ás Bretón, cantada por las señoritas 
Ciistani y  R oldán y  los señores V iñ as, Patino, Buroni, Verda- 
guer y  M assini-Pieralli; en el teatro de la  Princesa, Cuando 

flerescan las rosales, de Eduardo M arquína, por la  señorita Gne- 
vara y  los señores D íaz de M endoza, C irera, M esejo y  V ilches; 
y  E l  caprichito, lindo entremés de J . Fernández del V illar; en 
Lara, U n  negocia de ora, de M arcelo Gerbidón, traducida por 
D , A ntonia S o tillo  y  D . Sinibaldo Gutiérrez, y  en que toman 
parte la señora B á rc e n a y  los señores V argas y  M ora; en e l tea­
tro Cervantes, el sainete E l  amiga de la  casa, de Luis Linares 
Becerra, recom endado en el concurso d el Ayuntam iento: en el 
teatro E slava , L a  Tirana, zarzuela de M artínez S ie n a , con 
música del m aestro L leó ; en la  G ran V ia , S . M . e l Cupón, de 
Perrín y  Palacios, en que hicieron derroche de trajes y  de arte 
Rosa Torregrosa, A d elin a  V icente y  M ercedes Pérez; y  en el 
teatro Cóm ico, L a  misa de!gallo, m elodram a original de los se­
ñores I ^ r a  y  Asensio M as, con música del m aestro Torregrosa.

B A R C E L O N A . - T e a t r o  P r i n c i p a l . — La compañía Vi- 
laliani-O ose h a  puesto últimamente en escena: Odetie, L a  signa­
ra delle Cam elie, Sherla i Hotmes, Tosca, y L a  principessa 
Ciorgio.

L i c i o ,  -  S e  bao estrenado por la  notable compañía Caram- 
ba*Sonam g1io : L a  Sirena, L a  bella R ieetia, L a  viuda alegre. 
E l  conde de Luxem burgo, y Capriceio aniica, del maestro Har- 
tnlarey-Darclee.

E l d o h a d o . -  E l actor señor TallavC continúa siendo mny 
festejado por el público. E n Tierra baja, de A ngel Guim erá, 
ha entnsiasmado verdaderamente. Adem ás b a  puesto en escena: 
L a  muerte c iv il. Espectros, de Ibsen, ana de las obras que más 
aplausos le  valen, y  U n  hija  misteriose, juguete cóm ico de don 
M iguel A tien ta , m uy bien recibido,

N o v e d a d e s , -  Los cadetes do ¡a reina, con música del maes­
tro Luna, ha sido nn éx ito . T odos los números tuvieron qne re­
petirse, y  entre sns intérpretes se distinguen especialmente las 
hermanas Cándida y  Blanca S a i ie z , la  señorita Castillo  y  los 
señores O rtiz de Zárate, G allego y  Lacasa

T í v o l i  V T e a t r o  N u e v o . -  E n ambos se h a  estrenado la  
zarzuela L a  veda del amor, letra de Perrin y  Palacios, con mú­
sica selectísima de Am adeo V ives. E n sn desempeño se han d is­
tinguido; en e! T ívo li, las señoritas M arco, M ontoro y  R osell y  
los señores A n geles, Fernández, Rodríguez y  P ed ióla; en el 
N uevo, A n gelin a V illar, la  señorita A rellano y  la  señora B las­
co , y  los señores Sao tp eie, Puértolas, R ojo  y  M ir, E n ambos 
teatros derroche de decoraciones y  de trajes. E n  el N uevo los 
artistas lucen toilettes confeccioriadas por la  casa F aq u ín , de 
París.

T e a t r o  S o r i a n o . -  Las musas latinas, que se estrenaron 
ya  en Novedades, han obtenido también aquí no éxito h ala­
güeño, merced a  la interpretación de la  com pañía Capsir, en 
que figuran la señora Tresols y  las señoritas Sánchez y  R o d rí­
guez.

T e a t r o  E s p a ñ o l . -  Ricardo C alvo  y  L o la  Velázqnez con­
tinúan defen;iiéndose en este teatro. H an puesto últimamente 
en escena E !  zapatero y  e l  rey. L a  Roma de Nerón, D on Alvaro  
o la  fuerza del sino, E l  ilustre D on  B eltrán, obra dcl joven  
poeta señor M ontaner, y  E !  castigo sin venganza, de Lo p e de 
Vega,

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Para preservar óel frío las orejas

Cúbrase, antes de acostarse, el borde de las orejas con la  po­
m ada signiente:

So lo l...................................................................  4 gramos
A ceite de olivas............................................... 4 -
A ceite alcanforado................................................ 10 —
V aselin a ................................................................. 100 -
M en ta...................................................   3 -
Bálsam o del P e r ú .......................................... i  —
Láudano....................................................................10 gotas

Contra las arrugas de Jas manos

Em pléese la  siguiente loción :
V inagre de vino  6o gramos
A lco hol a 40°  30 -
A gu a de rosas  30 —
Jugo de Lim ón  40 —

Para blanquear el cutis

M acháquese en partes ignales sem illas de melón, de calaba­
za, de calabacín y  de cohom bro. Añádase crem a fresca para d i­
luir esta harina, y  leche, Bátase bien todo y  agréguese on gra­
mo de musgo con algunas gotas de esencia de lim ón. Apliqúese 
durante m edia bora y lávese después con agua tibia.

eiiíil las muestras ue nuestras novedades ae

E riniaver» y  verano, para trajes y  blnsas; 
répe lie Chine, Eollenne, Voile, Feularás, Messa- 

line. Muiisseline 120 cm de ancho, desde Ptas.
1.4G el metro, en negro, b'anco y  colores, así 

1' como de los tr^ es  y b ln su  "bordado» en 
' batista, lana, tela y  seda.
; Vendemos nuestras sedas garantizadas 

sólidas directamente á los particulares y  libre 
H  de portes y  Aduana, í  domicilio.

I Schweizer y Cía., Lucerna, L 9 (Suiza)
S  Exportación de sederías.— Proveedores de la  R eal Casa.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Bizcotelas de N ovara

3SO gram os de azúcar, 280 gram os de harina, 3 huevos ente­
ros y  dos yem as, esencia de lim ón . corteza rallada de limón). 
Bátanse ios huevos con el azúcar y  la  esencia de lim ón, por e s ­
pacio de media hora, en ana vasija; m ézclese igualm ente la  ha­
rina. C on  un saquete de tela póngase en papel blanco las biz­
cotelas, d el grneso de nn dedo, qne salgan; cúbranse con azú­
car granulado: sáqnese e l azúcar sobrante, haciéndolo escnrrir 
h ad a  afuera: póngase e l papel sobre nna tartera y  cuezase en e l 
hom o a m edio calor.

Bizcocho a la  francesa

200 gram os de azúcar, 3 huevos y  dos yemas, 100 gram os de 
harina, to o  gram os de fécula, ralladuras de limón.

Póngase en un calderillo el azúcar con los huevos, las yem as 
y  las ralladuras de limón; móntese este compuesto batiéndolo 
con la  cachara a  fuego lento; transcnrridos 20 m inutos, m éz­
clese la  fécula y  la  harina. Cnézase lentam ente a l hom o en los 
tamaños q u e se quiera, úntese de manteca y  enharínese.
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U s a n d o , u s a n d o  la * ■  E C  A - C :  U K  A . ,  se obtieno uu cutis s u a v e , b la n c o , d iá fa n o , f r e s c o , s e d o so , 
m ó rb id o , sin a r r u g 'a s ,  sin p e c a s , sin g r a n o s .

La
es a base de glicerina y  jugo de cohombro fresco. La P E C A .- C U R A  está indicada, en verano, contra los rigores del sol

y  en invierno para curar y  evitar grietas, sabañones, cortes, etc.

¡ S I E M P R E  20  A Ñ O S !  usando la IP E  E  A  - E  E  A
V e n t a :  P e r f u m e r í a s ,  D r o g u e r í a s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e s :  C o r t é s  H e r m a n o s .  — B a r c e l o n a

D entro de cuarenta siglos, 
todo el mando contará 
que como yo  a  ti te q aise,.. 
no se a vnelto a  querer más.

P A P EL WLINSI Soberano ̂ renedio para rápida 
ouracidn de las AfOCClOnBS tí6l
pecho, Catarros, Mal ie  gar  ̂

santa, Brongultls, Resfriados, Romadizos, de ios Reumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan laeñcacia de 
este poderoso derivativo recomendado por ios primeros médicos de París.

B x i g i r  i a  F ir m m  W E ./ ÍV S / .
D b p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  B o t i c a s  1  D b o o c u u s .  —  p a r í s ,  s i ,  R u «  d a  S e i n a .

A N E M IA °” «*'̂ °verdaaBroHIERRO QUEVENNE
A S R b l v I l P N  aMátAn» *J vn/<g Kirdgtftfo. 14,9. 9e»ox-AH». Fftrls.

m im  ñ

LOS e o L o K S .K E T ilR M S . 

SU pp R E SjlO llE S DE LD5 
m e i I s T r u o í

p i .  9 .  S S a a O T  -  P A B I S
l l i ,  ffut SI-HnioH, i l í

Toons f««R C iA i ylRoot/fRifls

M r  —  LAIT « n t í p h í l i o ü i  —  o  ’

fL A  LECH E  ANTEFÉLICA^
^  I —» e c l: i©  

p o r a  6  m o s c l a d a  e o n  a g í t z a »  d l a l p a  
P C C A 8 , L £ M T E J A 8 , T E S  A B O L S A D A  

. A  S A R F U L L I D O B .  T E Z  B A R R O S A  a
A R i t U O A B  P R E C O C e S

el oütti

C T L O  R E B  C E  N C l  A S
aOJBCEB.

DENTIFRICOS

H iG E :;q
E U I ^ C I R .

^  P O L A C O S  =  

=  C R E T M Í A  =

D I C C I O N A R I O
de las lenguas españoIa7 íru.nce8a 

p o r  N i m e s i o  F e r n á n d e z  C u e s t a

C aairo  tomos encuadernados; 6 5  pesetas 

MONTANER Y  SIMÓN, EDITORES

Agua mineral natura
Cura las diferentes m anifestaciones del ESCRÜFULISMÜ, ÜERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, asi como la TISIS y  demás afecciones de) 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales. 
Los  pedidos al por mayor pueden dirigirse á D .  J o s é  R o q u e t a , T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O  \

D o n  Quijote de ia Mancha
C o m p u e s t o  p o r  D , M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d b a

SufUtutia idición  dirig ida por D . F ico lá t Día» de Benjumea t ilsutrada  
eon ana notable ealeecUn de oleografUu y  grabado» intercalados en el texto 

por D. Ricardo Balaca y  D . J , L u is  Pellicer

Dos nugnidcos tomos folio m svor ricamenta encnadem sdos OOD U p u  alegóricas t i ­
radas sobre pergamino y  canto ¿orado. -  S a  precio 200 pesetas ejem plar, pagadas en 
doce plazos mensuales, -  H a y  on número reducido de ejemplares im presos sobre papel 
ap ei^ m in ad o  y  d irid ld o s en cnatro tomos a l precio de 100 pesetas ejemplar.

X - ^ o n . t a .3 3 .e r  ^  S i i a a ó a ,  S d A t o z e s ,  S a . x c e l c > m . a

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
TkECO PILAD O S POR D . M E L C H O R  DE P A L A f t  

iJn tomo ( le  374 págs., 5 p oetas  para los subscriptores á esta I l u s t r a c i ó n

HISTORIA UNIVERSAL
llv.RII A l’ARCIALHRNTE POR VEINTIDÓS PROPERORP.S AI.EMANFS 

BAJO LA DIRECCIÓN- DEL SABIO BISTOBIÓORAFO G U IL L E R M O  O N C E E N  

Consta de 16 tomos con grabados intercalados y  una Dumerosa colección de láminas 
eromolito^radadas, ma|ias, planos, facsim iies, etc.

Se Tenáe a 320 pesetas e l ejem plar ricam ente encnadernado con tapas alegóricas, pa­
gados en doce plazos mensuales. -  M o n t a n e r  t  Sim ún, e d i to r e s .

J B  1 1  J B  I 1 1  ( f K t r i r e  t e s t a  la s  R A t C F S  d  V E L L Q  d d  r o s t n  d e  la s  d a m a s  (B a r b a . B íf iU e ,  a te .) ,  s i n

■ y  s e  ■  K m  ■  I I I B k B Í  ■  s u « w > p d i g n i p a r a < U a t i s .  s o  A n o n d e B z J t o . r m i l l a r e s d e i n U i D M w a i a n i K i i a a l a e f i a r i a
■  ■ ■  ■  I B i  ■ ■  l> tu r b a , 7  e a  1/2 ea|st p a r a  e l  ta s ó te  l i f r r o ) .  P a r a
"  ■  tos brazos. iMspiMsed PViSi;:. 23X7SSSZ3R. 1.rué J.-d ,-R o iiaa eau .P a riLZ>X7S t S Z 3R .  1, ru é  J.-d,-Roiaaseau, P a ria . 
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